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Estrella de la Paz: Jesús vuelve a darles su paz. Luego le dice a Tomás: «Mete aquí tu 
dedo, y mira mis manos. Y dame acá tu mano. Métela en mi costado. Y no seas incrédulo, 
sino fiel». 
Capitán Ozpa: Y ¿sabes qué dice Tomás?
“Señor mío y Dios mío".
Estrella de la Paz: Tomás al ver y tocar la Humanidad de Jesús, confiesa y publica Su 
Divinidad, que no ve. Por eso puede decir: Señor mío y Dios mío.
Capitán Ozpa: Jesús ¡qué grande y poderoso es! 
Tiene poder para salir vivo del sepulcro. Y esto, solo lo puede hacer, porque es Dios. 
Tomás puede reconocer que Jesús es el Señor. Es decir, el dueño de todo, que es Dios. 
Pero también que es dueño y Dios del mismo Tomás y por eso le dice: Señor mío y Dios 
mío.
Súper Ezán: Jesús le dice: «Porque me has visto, Tomás, has creído. Bienaventurados 
los que no vieron y creyeron».
Somos todos los que creemos en Jesús, como si lo hubiéramos visto con nuestros ojos, y 
tocado con nuestras manos. 
Estrella de la Paz: Y somos dichosos, porque no necesitamos ninguna evidencia, sino es 
la fe, la que los hace reconocer que Jesús es Dios.
A mí, Jesús me abrió los ojos de la fe. Yo creo que Jesús es el Hijo de Dios, el único 
Salvador y Señor del universo. ¿Tú también lo crees?
Capitán Ozpa: Sí, por eso somos muy felices. Porque creemos que Jesús resucitó, está 
vivo, venció a la muerte, es el Señor y es nuestro Dios. En Jesús la vida, es más fuerte 
que la muerte.
Súper Ezán: Jesús hace muchos milagros más, cuando está con sus discípulos, pero no 
están escritos aquí. Estos que te platicamos, están escritos para que tú y tu familia crean 
que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios. Para que creyendo en Él, tengan vida en su 
nombre.                                                                                                Erika M. Padilla R.

Plegaria Universal
1. Padre, que nos amas tanto, permítenos reconocer que Jesús es el Señor, es decir, el 
dueño de todo, hasta de nosotros mismos. Te lo pedimos Padre. 
2. Padre, te pedimos que siempre llevemos la paz de Jesús a todos lados. Te lo pedimos 
Padre. 
3. Padre, permite que los gobernantes de todo el mundo, puedan decirle a Jesús, igual que 
Tomás: Señor mío y Dios mío. Te lo pedimos Padre. 
4. Padre, te pedimos que los enfermos y todos los que sufren, encuentren que con Jesús, 
todo su dolor tiene sentido, pues la muerte y el dolor, no tienen la última palabra, sino la 
resurrección y la vida. Te lo pedimos Padre. 
5. Padre, te pedimos que María, nuestra Madre interceda por nosotros para que podamos 
creer que Jesús resucitó y está vivo, aún sin haberlo visto. Te lo pedimos Padre.

Erika M. Padilla Rubio

EVANGELIO (Juan 20, 19-31)

 Apariciones a los discípulos

Capitán Ozpa: ¡Sí! 

Súper Ezán: Que: ¡Jesús resucitó!

Estrella de la Paz: Muchos de los discípulos oyen que Jesús resucita, pero no creen. Para 
ellos el sepulcro vacío es un enigma por resolver.

Capitán Ozpa: Por eso, Jesús les da una gran pista.

Súper Ezán: Al atardecer de ese mismo domingo, en el que llegan Pedro y Juan del 
sepulcro, están todos los discípulos reunidos, con las puertas cerradas, porque tienen 
miedo de los judíos. 

Capitán Ozpa Súper Ezán Estrella de la Paz

Hola. Yo soy el Capitán Ozpa.

Yo soy Súper Ezán. Ahora te quiero 
presentar a una gran amiga. Ella 
también es de los superhéroes del 
Reino de Dios. Se llama Estrella de la 
Paz.

Estrella de la Paz: Hola. Me encanta 
estar aquí y compartir contigo la mayor 
noticia de todas. ¿Ya sabes cuál es?
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Estrella de la paz: Los discípulos tienen miedo de que a ellos también los maten. Pero 
también se sienten perdidos. Pues si Jesús es el Mesías, el Elegido de Dios, no puede 
estar muerto. 
Están tan tristes, pues perdieron no solo a su Maestro, a su Amigo, sino al Mesías. Parece 
que todo lo que vivieron con Jesús, no tiene sentido.

Capitán Opza: Se presenta Jesús en medio de ellos y les dice: «Paz a ustedes». 

Súper Ezán: Jesús vuelve. Él les prometió que iba a volver. Y viene ahora a cumplir su 
promesa y a darles su paz. 

Estrella de la paz: Muchos necesitan la paz de Jesús, pues están perdidos, tristes y con 
miedo. Pero al verlo, se llenan de gozo.

Capitán Ozpa: Jesús les muestra las manos y el costado. Jesús quiere que vean las 
llagas que dejaron los clavos en sus manos y la herida de su costado que le hizo el 
soldado con una lanza, para que no les quede la menor duda de que es Él mismo, Jesús 
crucificado y muerto, que ahora ha vuelto a la vida.

Súper Ezán: Tal vez en ese momento muchos de los discípulos recuerdan que Jesús les 
dijo que iba a resucitar. 

Estrella de la paz: Los discípulos pueden ver que en Jesús la vida es más fuerte que la 
muerte. Porque Él es la Vida, Él es la resurrección. 

Capitán Ozpa: Pero también se dan cuenta de que Jesús no regresa a una vida igual a la 
de antes. Como pasó con Lázaro. Sino a una vida eterna. Por eso, es que puede entrar al 
lugar donde están los discípulos, aun con todas las puertas cerradas. Porque ahora tiene 
un cuerpo glorioso.

Súper Ezán: Jesús les dice otra vez: «Paz a ustedes. Como el Padre me envió, así 
también Yo los envío».

Estrella de la paz: Uno de los regalos que Jesús nos da con su resurrección es su paz. 
¿Tú ya sabes qué es la paz de Jesús? 

Tal vez pienses que es estar tranquilo. Pero la paz de Jesús es mucho más que eso. Es 
dejar entrar a Jesús a tu corazón, para que Él reine. No basta con que entre en tu cabeza, 
se necesita que entre a tu corazón.

Por ejemplo, los discípulos ya saben que Jesús resucitó. Esa idea ya entró a su cabeza. 
Pero no la creen. No entró a su corazón. Por eso no ven con los ojos de la fe y tienen 
dudas, miedo y tristeza. 
Cuando los discípulos sienten la paz de Jesús, es cuando creen en su corazón. Y 
entonces Jesús saca la duda, la tristeza y el miedo de ellos. 

Capitán Ozpa: Es cuando Jesús los envía, con la misma misión que el Padre le dio a 
Jesús. 

Súper Ezán: Luego Jesús sopla sobre sus discípulos y les dice: «Reciban el Espíritu 
Santo. A los que perdonen los pecados, perdonados les son. Y a los que se los retengan, 
les son retenidos».
Por medio del soplo, Jesús les entrega su Espíritu. En hebreo la palabra que se usa para 
decir soplo y decir Espíritu es la misma: ruaj. Así Jesús resucitado les entrega su propio 
Espíritu.

Estrella de la paz: Jesús sopla como Dios sopló en el principio de la Creación, para 
infundir la vida en Adán. ¡Jesús los está haciendo nuevos! Por eso, van a poder cumplir la 
misma misión que el Padre le dio a Jesús.
Jesús va a continuar su misión a través de sus discípulos. Y además de darles su paz, les 
da su propio Espíritu, para que puedan cumplir siempre la voluntad de Dios, así como Él 
lo hace.

Capitán Ozpa: Jesús dice: «Reciban el Espíritu Santo. A los que perdonen los pecados, 
perdonados les son. Y a los que se los retengan, les son retenidos».

Estrella de la paz: Jesús respalda lo que ellos hagan. Pero ¿hasta perdonar los pecados? 
Ellos no pueden, solo Dios. Ahora pueden. Con su soplo, el Espíritu Santo les da el poder 
de absolver o retener los pecados. Así instituye Jesús, el Sacramento de la Penitencia.  

Súper Ezán: Wow. Dios va a perdonar los pecados a quienes los Apóstoles se los 
perdonen. Y ¿si alguien quiere seguir pecando?

Estrella de la paz: Si se mantiene firme en su deseo de pecar, le van a negar la 
absolución. O si no está muy seguro de su arrepentimiento, le pueden dar la absolución 
después, cuando ya esté seguro. 

Capitán Ozpa: Entonces Jesús envía a los discípulos a predicar con la palabra y con el 
ejemplo. Y tienen que estar dispuestos a sufrirlo todo por Jesús. Pero al final, les va a dar 
la recompensa en el Cielo. A ellos y a los que los sucedan en su ministerio, por medio de 
una ordenación legítima.

Súper Ezán:  Tomás, uno de los Doce, no está con ellos cuando viene Jesús. Los otros 
discípulos le dicen: “Hemos visto al Señor. Pero él Ies dice: Si no veo en sus manos la 
hendidura de los clavos y meto mi dedo en el lugar de los clavos, y meto mi mano en su 
costado, no lo creeré”.
Estrella de la paz: Él no solo quiere ver a Jesús, sino verlo y tocarlo. 

Capitán Ozpa: Jesús, que es tan bueno, ocho días después, cuando están otra vez juntos 
los discípulos y Tomás sí está con ellos, se presenta en medio de ellos, aun con las 
puertas cerradas. Y les dice: «Paz a ustedes». 
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